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Z a p a t e r í a " L A V A L E N C I A N A " 
Esfa casa participa a su clientela y al publico en ge­

neral, que híi recibido los calzados de lona con piso de 
jjonia, marca registrada. 

Tambiéu acaba de recd)ir los acreditados zapatos en 
negro y color, hormas última novedad, de la conocida 
casa «Coloma» 

En calzados íantasia, para sei'ioras y señoritas, hay 
uua gran varieddd en novedades última creación de la 
moda. 

Los preci )S como siempre, sin competencia posible, es 
decir, más baratos qne nadie 

ZORIÍILLA 1 . - L O R C A 

NOTA: Se hacen toda clase de^cnnpqsti j r^s.^__ 

LAS RESPONSABILIDADES 

LA ASAMBLEA 
DE ATENEOS DE ESPAÑA 

ACUERDOS IMPORTANTES 

Como no.s hemos propue.sfo contribuii' con nite.'jfro niode.4tí.simo 

e.sfncrzo ascs le i i e r biteute—dentro del radio de a c i ó n en qne nos 

ayitdmo.s—el estado de opinión que deininda qne efecfivfi,s se Ьл-
£an las respon.sabibdddes luiMtares, civiles y admini.strativas.no va-

cilamo<! eu trasladar a nuestras colunnias para conocimiento de 

aquellos de nue.stros lectore.s qne no se h^yan enterado, los acuer­

dos toni idos en la A s r i O I e a d; Afeuíos de Es , )añ i verit icida en 

Madrid cl día 25, asnnto qne por su gran interés, transcrün nos cu 

lugar preferente de iiuestio diario: 

«Ayertarde se reiniió en el Ateneo de Madrid la Asamblea de 

Ateneos y Sociedades cul tura lÍS de España , para tratar del asunto 

^ e las responsabil idades. 

Asistieron delegados de cuarenta y un Ateneos y centros litera­

r ios y artísticos de В ncelona, Valencia, Granada, Málaga, Sevilla, 
Murcia, San Sebastián, Bilbao, Santander, Coruna, Oviedo,Burgos, 
ValJadolid, etc., etc. 

Se acordó, por unanimidad, dirigir a los Poderes públicos uu do 
•cnmento renovando enérgicamente la petición de que se depuren y 
substancien las responsabilidades de to<lo orden qne se deriven por 
«I desastre de Melilla de 1921, y conminando con qne si no son 
«tendidas, las entidades culturales firmantes verán .como único ca­
mino para la salvación del país la acción revolucionaria. 

8 LAS MEJORES ESENCIAS g 

80 b a r a t í s i m a s p o r g r a m o s ^ 
O ^ e f * " 1 \ Л : ^ Я О ; * Л Л O l - l'l!i/.a C.iiislitiieiAti M 

El acuerdo tomado por la Asamblea de Ateneos tiene una gran 
imi ortancia. 

Y la tiene no sólo porq\ie quienes lo adoptaron representan a la 

intelectualidad española, sino también porqne traduce una aspira­

ción unánime de la nación, decidida a que, por una vez, se exijan 

responsabilidades en España . 

Hasta ahora no han hablado los deudos de las víctimas del de­

sastre. Sólo un padre, D. José Daza, en una emocionante carta qne 

publicamos días pasados, ha pedido públicamente justicia. 

Pero pasan de veinte mil los muertos que tenemos que llorar por 

la catástrofe de julio y sus consecuencias . Y la cifra aumentará to­

davía. 

Aun no fueron enterrados todos los cadáveres. Y más de veinte 

mil familias visten luto. Sin embargo, los impuni.stas creen que na­

da de eso tiene trascendencia. Con el corazón lígero,tan ligero co- 'i 

mo el del ministro Ollivier antes de la rota de Sedán, sostienen cpie 

el Senado debe negarse a conceder el suplicatorio pedido por el 

Consejo Supremo de Guerra y Malina. 

Como dice hoy un colega poco sospechoso, los que apoyan y cu 

comian la resistencia senatorial fabrican anarquistas. 

- .Yes verdad. Nada hay más anárquico que la demostración pal­

maria y categórica de que la iu«;ficia sólo es aplicada a los humil­

des. 

SUSCRIPCIÓN NACIONAL 
que abre el Duque del Infantado,cumpliendo el deseo del 
h e r o i c o T e n i e n t e C o r o n e l G O N Z Á L E Z T A B L A S 
para regalar a su GRUPO DE REGULARES DE CEUTA 
bandera de España,qiie por sus hazañas en Melilla en 1921 
le fué concedida y ha de entregarle en breve S. M. el Rey 
o 1 « ^ * X . J i A." Cii.ntt'l (le 1.1 Al.iin,' la, Avniil.iini.-iit i, C^-ntr.il^ s e a C i m i t e n a O n a i l V O S S Eléctrica, Banco Ce ntial y iícdaccióii <W I.A TARDl ' . 

Rl sobrante (jue luibie'e se dedicará a homar la nieraoria de aquelajef-' y dvinás o r i t i . i l e s y sv i | i 1 ,1 ( I i í s , 

faltecido.s en campan 1 , en la form i qne acnerde la {unta recan ladora i 

:: :: R S T A B L F X I M I K N T O D E T E J I D O S :: S E L G A S 12 :. :: 

f l l T P r i P aprov€' haría la numerosa clienlela de esle «¿slableci 
1 1 F l l r "'^^"t ' y pú')Iico en general, adquiriendo géneros 

p tra la temporada de verano d H gran surtido que acá 
ba de recibirse eii esla Casa , a precio.s sin competencia posible co 
mo puede ver el que visite LA CHINA. 

TamMén S " 1 I recibi lo nna gran oartida de géneros proceden 
tes de iin-1 Q ' J l K 3 R \ , que se están vendiendo a precios BARATÍ 
.SIMOS. 

¡Aprovechad la ocasión! 

M e d i c a m e n t o s p u r í s i m o s 9 

Por f rluna, el Gobierüo, poniendo fin a sus vacilacione.s,ncordó 

anoche ligar su suerte a la del suplicatorio. 

¿Se atreverán los senadores a provocar uua ciisi.s? ¿Seráa capa­

ces de sembrar vientos de impnnismo para ivcoger luego cosechas 

de revolución? 

No podemos creerlo. E s cierto qn? el impnnismo, salvo determi­

nados casos individuales, da la batalla en el Senado porque cree es 

allí donde tiene más probabilidades de ganarla.Mas en el momento 

decisivo retrocederá y dejará paso franco a la ley. 

Y conste que, como no somos dfmagogos ni disolventes, nos ale 

graremos muchc', poi' el orden social y aun por el orden público,de 

que así ssceda»-. 

D E T I E M P O NO L E J \ N O 

E l m o r o a l b a ñ i l 

Filé años atrás, al principio 

df lo que se llamó "desconges-

tionamiento df Melilla. 

Habíase rennído allí namero-

so Ejército, cnyo mando en je­

fe desempeñaba nn ilnslre gene 

ral, persona mny severa en a-

chaqnes de disciplina y qne Ine 

go ha desempeñado mayores 

cargos, qnien viendo nn dia, al 

pasear por nna calle, qne algu­

nos soldados trabajaban de al­

hamíes en la construcción de 

nn ed ficio propiedad de cieilo 

jefe, según las malas lenguas, 

prohibió a rajatabla qne ningún 

individuo de tropa se emplease 

fuera del cuartel en ocupacio­

nes manuales ajenas a su come 

tido. 

Tornó a pasar por a'Ü a los 

pocos días y pudo ver con all>o-

rozo que su orden alcr-nzaba 

exactísimo cumplimiento. Fu 

los andamios y preparando la 

argamasa no había más qne al 

bañiles moros. Nuestro general 

qne era tniiy partidario de la 

acción pacifica, se acercó a uno 

de los peones y le interrogó afa­

ble: 

— Oye, ¿de qné cabila s o i s ? 

Entonces el »moio», cuadran 

dose respetuoso, contestó con 

acento andaluz inconfundible: 

—De la cuarta del zegnndo, 

mi genera... 

N.N. 

S E A L Q U I L A = P a r a los me­

ses de Julio y Agosto una amplia 

casa en Agnilas, próxima a los 

baños, con cuatro balcones a la 

calle, y magnífica terraza. 

Detalles enestda<lmiiiistración 

R i í L A T O S V i J i J O S 

L a m u e r t e r í e 

l^s preciso cscnch.ir la 

«giraldilla» allí, en el valle 

sombri'">, cercado de avella­

nos en flor, limitado por la 

verde montan.i, (pie conser­

va los ecos de las impreca-

tiones de los héroes asini es 

regado por la liuLi de nu 

claro arroynelo de lecho pe 

di'cgoso. 

o, más lejos, en las abrup 

tas costas asturianas, eu 

donde las espumas de las 

aguas cubren a veces las 

corolas de las agrestes fio-

res qne abren sus encendi­

dos pélalos al borde del a-

bismo. 

Entonces aquel canto re­

meda, unas veces, griio va-

leíoso de guerra, qne las 

generaciones se transmiten 

como síinbo'o de sn inde-

[)endencia, y otras, el arru • 

lio dulcísimo que despierta 

eu la Naturaleza exuberan­

te y lujuriosa, el sentimiento 

del amor. 

Luego viene la danza a-

compasada, la ritmica ca­

dencia de la voz, que hace, 

pausada, revivir el lenguaje 

sonoro de las viejas edades, 

con sus ingenuidades infan­

tiles o los alardes caballero 

sos de las gloriosas gestas. 

Muéstrase el pasado en 

las dulces estrofas grande 

y luminoso; el pi'esente ha­

lla su expresión en las rias, 

en los bosques, en las mon­

tañas coronadas de jirones 

brumosos, en el ma:*, rodea 

do de rocas y rielado de lu­

minosas ráfagas. 

Y surge el porvenir,anun 

ciado por la labor tenaz; y 

el llamamiento de la espe 

cic aparece eu las miradas 

ardientes, en las frases cá­

lidas e ingeniosas, en los 

acompasados movimientos 


